
APUNTES PARA EL HOMENAJE A DON HIGINIO GUERRA VALCARCE EN EL 
HOTEL WELLINGTON (21 de mayo de 2004) con ocasión del 60 Aniversario de la 
fundación de Guerra abogados. 
 
Habla su nieto Cesáreo Guerra Galí, abogado 
 
 
Ilmos Sres, Sras y Sres, amigas y amigos todos. 
 
Primeramente quisiera, en mi nombre, y en el de todos los que componen GUERRA 
ABOGADOS,  mi más sincero y emocionado agradecimiento por estar hoy aquí, con 
nosotros, en este  homenaje a mi abuelo Higinio Guerra Valcarce, abogado fundador de 
este despacho. 
 
Emocionado también, por recibir  tantas muestras de reconocimiento y cariño de amigos 
y compañeros hacia HIGINIO, pese a que hace más de 30 años que falleció en León en 
la calle Ramiro Valbuena nº 5 donde todavía recordáis algunos de vosotros la casa 
singular donde residía mi familia. 
 
Permitidme unas palabras respecto a mi abuelo que serán breves puesto que lo mucho 
que me habéis contado de él nos ocuparía mucho tiempo y el botillo nos espera. 
 
En grandes pinceladas, hay  tres grandes etapas de Higinio, la primera, en la Guerra 
Civil, como abogado, y en familia, como padre y marido ejemplar. 
 
La triste Guerra Civil sorprendió a mi abuelo en León,  llegando a ser jefe de la Sección 
de Información del Estado Mayor de la 84 División del régimen de infantería de 
Burgos, lo que, posteriormente, se llamó Regimiento de Infantería de León.  
 
En estos avatares tuvo como compañero a una persona que nos acompaña aquí hoy, Don 
Joaquín García Valcarce, que me ha contado muchas historias de las cuales me he 
quedado con dos:  
 
Una, destaco un hecho ocurrido con la toma de Castellón en la que participó mi abuelo 
(nos acompaña hoy el senador por Castellón Don Gabriel  Elorriaga,)  que esta ciudad 
fue ocupada “sin pegar un tiro”, incluso la ‘entrada’ sorprendentemente fue cordial, se 
puede decir, dentro del contexto bélico, de lo cual me alegro y sobre todo si intervino 
mi abuelo,  no tan pacífica fueron  los alrededores de Castellón, desgraciadamente. 
 
Otra anécdota divertida fue cuando Joaquín y mi abuelo se fueron en plena Guerra Civil 
a una corrida de Toros  en Castellón donde toreaba Antonio y Manuel Bienvenida.  
 
Mi abuelo y Joaquín tuvieron que dejar la plaza  en mitad de la corrida (muy a su pesar 
pues le apasionaban los toros -pero las obligaciones militares mandan-) ya que debían 
trasladarse a la llamada Batalla del Ebro, que ya no era tal batalla pues había concluido 
y debían personarse allí, y se cuenta que se fueron alegres de vino y toros y llegaron con 
una resaca espantosa  al campamento a orillas del Ebro.   
 
Mi abuelo abrió despacho en Madrid y en León,  
 



En Madrid lo fundó junto con el, también abogado, Vicente Valcarce y lo ubicaron en la 
Carrera  de San Jerónimo (no muy lejos de donde está mi despacho de Madrid, 
casualidades de la vida). Vicente fue jefe de la asesoría de Fosforera Española y de  
Tabacalera española  de la familia FIERRO, pero mi abuelo conservó los dos despachos 
y sobre todo el de León hasta su fallecimiento. 
  
Higinio fue socio de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. 
 
Viajaba mucho, ya que en León no había Audiencia Territorial y debía desplazarse a 
Valladolid y a otras ciudades y pueblos donde Higinio Guerra era abogado de grandes y 
pequeños y querido por todos los estamentos sociales y sobre todo lo que más me 
emociona es que aún hoy es recordado con cariño y respeto. 
 
Es recordado también por ceder los terrenos a los Padres Agustinos en León, donde hoy 
se ubican, siendo después nombrado presidente de la Asociación de Padres Agustinos, 
cargo que desempeñó durante muchos años compaginándolo con el ejercicio de la 
profesión que no abandonó jamás, como os he dicho, ya que en aquella época existían 
voces para animarle al campo de la política, que rehusó amablemente; ofrecimientos no 
le faltaron, pero su vocación era la abogacía. 
  
El hoy homenajeado tenía una gran capacidad de trabajo y esfuerzo. Esfuerzo para 
alcanzar por uno mismo los objetivos que uno se marca,  pues nada le fue regalado. 
 
Mi abuelo fue maestro de mi padre y mi padre lo es de mí. 
 
Admiro profundamente a los dos y especialmente agradecer a mi padre en este acto, 
todo lo que me ha dado y enseñado en lo personal y en lo profesional. Papá, gracias, 
eres y serás un referente para toda mi vida y la vida de mis hijos, tus nietos. 
 
Lectura de cartas de invitados que no han podido venir a este evento: 
 
Presidente Sogecable 
Abogados…. 
Abogado León 
Pasante abuelo 
Diputado. 
 
 
Muchas gracias………. 


